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El Real Decreto que regula la aplicación de 
la PAC en España para el periodo transitorio 
2021 y 2022, y que debería haber sido un 
puente de transición entre el actual modelo 
de aplicación y la nueva PAC que entrará en 
vigor en 2023, ha supuesto un cambio de 
reglas que lejos de ayudar, está dificultando 
la viabilidad de muchos ganaderos de La 
Rioja. 

Por un lado, ha modificado el valor de los 
derechos de pago básico. Y por otro, ha eli-
minado la posibilidad de que los ganaderos 

de vacuno de cebo declaren pastos comu-
nales si no realizan el pastoreo con anima-
les de la propia explotación. 

Cambios especialmente sangrantes en el 
caso de jóvenes agricultores que se han in-
corporado comprando derechos disponibles 
con valores elevados y que han visto frus-
trada su inversión de hace escasos años. 

Ignacio González es uno de ellos. En 2017 
se incorporó como joven ganadero tras su-
perar toda una maquinaria de burocracia 

La ganadería, la gran sacrificada 
en la convergencia de la PAC

Ignacio González, ganadero de 
vacuno de cebo en Cervera del Río 
Alhama, explica en primera persona 
las pérdidas económicas que 
muchos ganaderos están sufriendo 
por los cambios de reglas en la 
aplicación de la PAC

Minimis para la ganadería 
extensiva en julio 

Atendiendo a una petición de ARAG-ASA-
JA, el sector ganadero podrá acceder este 
año a ayudas directas específicas para las 
explotaciones cuya viabilidad está más 
comprometida por la crisis de COVID-19. 

La Consejería de Agricultura y Ganadería 
publicará, previsiblemente este mes de ju-
lio, una ayuda de minimis a la ganadería ex-
tensiva por concurrencia competitiva para 
ganaderos profesionales, que estará dota-
da aproximadamente con 500.000 euros y 
tendrá un máximo de dotación por explota-
ción para poder llegar a más beneficiarios.

Los requisitos que se puntuarán adicional-
mente serán ser joven agricultor, ser una 
explotación en titularidad compartida, así 
como el uso de la gestión telemática gana-
dera a través de la aplicación GTG.

que también incluyó adquirir seis parcelas, 
y mover 27 metros cuadrados de tierra, 
para poder ubicar su explotación en Cer-
vera del Río Alhama; esperar todo un año 
para conseguir la licencia municipal, com-
prar más de 500 terneros, integrarse y por 
fin solicitar derechos a la Reserva Nacional 
que le fueron denegados por considerar 
que se creaban condiciones artificiales al 
no pastar los animales en pastos públicos. 
Un motivo, amparado por el sistema, que le 
condujo un año después a tener que com-
prárselos a un particular para poder comen-
zar a trabajar. 

Desde entonces, solo han pasado 3 años. 
Pero los cambios que el Ministerio de Agri-
cultura ha introducido le han afectado de tal 
modo que ha tenido que vender sus dere-
chos en un momento, especialmente difícil, 
en el que a los problemas habituales que 
sufre la ganadería se ha sumado la caída 
del consumo por el covid, los altos precios 
de las materias primas y las campañas con-
tra la carne que ha iniciado el Gobierno de 
España. 

Ignacio está indignado. Aunque comparte 
que el sistema podía ser discutible, “los 
ganaderos no tenemos la culpa. Fueron los 
políticos los que decidieron este sistema, 
ellos nos metieron en este charco, y ahora 
precisamente se acuerdan de nosotros, de 
la gente joven, con menos tierra, con acti-
vidad en zonas más desfavorecidas, pero 
no para ayudarnos, sino para meternos la 
mano en el bolsillo”. 

Él, como tantos otros, se había echado sus 
cuentas. “Y ahora de la noche a la maña-
na, la planificación que habías hecho para 

hacer la inversión, ya no existe. Yo es que 
no lo veo normal. Que se metan con aque-
llos que están cobrando la PAC sin trabajar, 
sin tener animales… No con aquellos que 
decidimos apostar por nuestro pueblo, por 
el sector… Eso es lo que tiene que mirar 
el Ministerio. 

Por eso, continúa, “me da tanta rabia cuan-
do los escucho a hablar de la España vacía, 
de la España rural… No saben de lo que ha-
blan porque no han pisado esto. No saben 
lo que es venir cada mañana por un camino 
mal asfaltado, echar de comer a las vacas, 
limpiar las jaulas, pinchar los animales, pa-
gar los trailers de paja…Sin sábados, sin 
domingos, sin puentes. Y encima, si tuviéra-
mos unos precios razonables, nos dábamos 
con un canto en los dientes, pero ésa no es 
la realidad. 

Ante esta situación, Ignacio reflexiona: “A 
veces pienso que es mejor quedarte en 
casa, cobrar de las ayudas, y estar tranqui-
lo. El problema, es que a mí trabajar, Cerve-
ra y el ganado, me gusta”. 

“A los políticos se les llena 
la boca hablando de la 
España rural, de la España 
Vacía, del apoyo a los 
jóvenes… y la realidad es 
que ni hay apoyo, ni hay 
medidas, ni hay servicios 
para que esto se mantenga” 
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